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Visita al Monasterio de San Bartolomé de Lupiana 

 

El verano sigue discurriendo, con su paso lento entre las horas tórridas y los 

instantes de aire fresco hacia su paso de ecuador. Los peregrinos, dispersos, viven 

en otros quehaceres, y los Hitos del Camino esperan pacientes bajo la calima, los 

matorrales y el olvido, a que sean advertidas sus presencias sobre el paisaje y en el 

ánimo de los caminantes. Un mundo de inquietudes mortecinas se cierne sobre los 

Hitos mientras la modorra veraniega hace sestear a los peregrinos, y, sólo mantiene 

la tensi·n las ascuas del esp²ritu del ñPresiò. As², un d²a se mueve desde La 

Paramera de Ávila, hasta la planicie oropesana, otro día atraviesa Extremadura para 

estar en Mérida y otro trata de encaramarse en la meseta alcarreña para mostrarnos 

el hallazgo de ciertos hitos del Camino.  

Las peripecias vividas en el trasiego desde Ávila hasta Oropesa ya fueron 

relatadas en la anterior crónica, las impresiones de su estancia en Mérida las ha 

descrito él mismo en un correo, así que por ahora sólo me resta contar los intentos 

de ascensión a la meseta alcarreña y los posteriores sucesos acaecidos a los largo 

del viaje dignos de ser relatados. 

ñAl pronto de la ma¶anaò recogimos en las inmediaciones del Aeropuerto de 

Barajas al Presidente de la Federación de Asociaciones Culturales Extremeñas en 

la Comunidad de Madrid (FAECAM), que nos acompañó ese día en la incierta ruta 

que se pretend²a seguir, (incierta porque siempre que se sale en ñdescubiertaò con 

el ñPresiò, la ruta s·lo existe en su cabeza), que fue concretándose conforme 

íbamos, salvando, milagrosamente, los obstáculos que surgieron durante la 

realización del camino que mentalmente trazó para llevar a cabo aquel día, sin 

saber a ciencia cierta si era o no realizable su recorrido.  

Llegamos a Guadalajara con la intención de transitar con el todoterreno el 

camino que hizo el grupo de peregrinos el día de la nevada y del barro en el mes de 

diciembre, que les llevó desde esa ciudad hasta Lupiana. Los que lo hicieron saben 

que hay una larga ascensión desde la carretera de circunvalación de la ciudad hasta 

la cima de la meseta por la que transita el AVE y la Senda Galiana. Los primeros 
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repechos, en esta ocasión, los salvamos sin mucha dificultad, pero a medida que 

nos acercábamos al cortado del desplome mesetario los obstáculos comenzaron a 

aparecer haciéndose imposible el transitar sobre cuatro ruedas por aquella senda. 

Pues el camino era atravesado por profundas y cortantes cárcavas fruto de las 

lluvias de la primavera pasada, y aunque pasamos sobre algunas, llegó un momento 

que era muy difícil si no imposible, seguir progresando hacia arriba. Dejamos el 

vehículo en un recodo del camino en donde era factible maniobrar para retroceder, y 

aún hicimos un intento de averiguar si las cosas seguían igual o empeoraban más 

adelante, para lo cual seguimos ascendiendo a pie para tratar de averiguarlo. No fue 

mucha la ascensi·n que llevamos a cabo, para que el ñPresiò llegara al 

convencimiento de que era mejor volverse que intentar seguir.  

Contrariado el ñPresiò, pero todos salvos, retrocedimos hasta Guadalajara y 

de esta manera poder tomar la carretera que pasa por Horche, para desde ella 

acceder a la Senda Galiana, igual que hicieron algunos el d²a ñde marrasò, y por ella 

transitamos hasta alcanzar el camino que habíamos abandonado en la ascensión.  

All² me enter® del plan que ten²a acerca de m² el ñPresiò, que no era otro que 

soltarme debajo del paso del AVE, para que hiciera el camino desde aquel punto 

hasta Lupiana andando por el valle que no fue transitado entonces por el grupo 

debido a la nieve, para que averiguara las condiciones de transitar por él y trazar por 

allí la ruta a seguir en el futuro cuando ésta se haga a pie, ellos, por otro camino 

irían hasta el pueblo como habíamos llegado hasta aquel lugar y allí me esperarían. 

Le advertí que no llevaba calzado adecuado para andar por aquellos pedregales, 

que el sol era ya justiciero y además no llevaba agua que beber. No sé si por no  

sufrir una tercera contrariedad, (una segunda la había sufrido al intentar acceder a la 

Senda Galiana desde la carretera, que nos hizo regresar de nuevo hasta 

Guadalajara), pues hubieran tenido que ir a recoger mis despojos guiados por el 

revoloteo circular de los buitres, tuvo compasión de mí y me dejó permanecer en el 

asiento mientras seguíamos el camino natural hasta Lupiana.  
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Plaza de Lupiana un día del mes de Julio 

 

Sedientos llegamos a Lupiana cuando era cerca del mediodía. Una vez 

saciada nuestra sed con cerveza en la taberna del alcalde, decidimos hacer un 

recorrido turístico por el pueblo para que nuestro acompañante apreciara el tipismo 

de sus calles y el edificio de la iglesia. Se alza el pueblo en la ladera de un cerro 

calizo. Las casas antiguas que quedan son del color de la tierra, las nuevas, muchas 

de ellas, las pintan de blanco o de un amarillo terroso intenso, algunas las dejan de 

ladrillo visto, con lo que están logrando romper la harmonía que debió presentar en 

el pasado el caserío; a pesar de ello, las casas bajo la luz del mediodía, casi 

incorpóreas temblaban, y la iglesia defensora de la villa (pues así reza su escudo) 

se levanta en la cota más alta sobre la ladera. Dentro de ella apreciamos el espolio 

sufrido, no se sabe en qué épocas, sin un altar, las imágenes de escayola flotan 

pegadas a las paredes desnudas. Fuera del pueblo, salvo en la vega del río 

Matayeguas donde unos viejos chopos rompían el silencio con el ruido de sus hojas, 

el suelo amarilleaba, calizo y polvoriento.    
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De allí nos dirigimos al Monasterio de San Bartolom®. El ñPresiò hizo un 

intento de enviarnos al Presidente y a mí para que subiéramos andando desde la 

salida del pueblo al Monasterio, con la intenci·n de que vi®ramos la fuente de ñlos 

no s® cuantos chorrosò. áPero ñPresiò que el Presidente lleva calzado de ciudad! 

ñBueno, dijo, es verdad, hace mucho calorò. No obstante nos llegamos a ella, por 

una vereda cerrada por las zarzas y la alta hierba, desde la explanada de entrada al 

edificio.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Claustro renacentista del Monasterio de San Batolomé, Lupiana 

 

Del Monasterio queda el Claustro, del siglo XVI, restaurado y algunas ruinas, 

como una torre de buena presencia, patios interiores con aire recoleto como el que 

se dice mudéjar,  algunos pasadizos entre las distintas  dependencias, hasta una 

bodega, y todo ello circundando al claustro. De las paredes del claustro y de 

algunas otras estancias cuelgan algunos cuadros descoloridos, de no se sabe muy 

bien de qué época y se hallan adosados a los muros muebles de madera como 

arcones de iglesia con buen aspecto. Preguntado el cuidador del monasterio, que 

hacía de guía, por las posibles riquezas u objetos de culto, que hubieran quedado 



 
http://www.acrg.es  palantecrg@yahoo.es 

 

C/ Santísima Trinidad 24, 3º D,  28010 MADRID, 
 

Inscrita en el Registro Nacional de Asociaciones: Grupo: 1 Sección: 1 Nº Nacional: 588961 y NIF G-85115517 
5/7 

después de la desamortización, agregó que los frailes se llevaron todo lo que 

pudieron cuando tuvieron que abandonar el recinto.  

Una vez que salimos del Monasterio, bajamos como queda dicho a visitar la 

fuente de los Siete Caños, no sin algún esfuerzo por encontrarse su acceso en 

malas condiciones. Sorprende que brote esa abundancia de agua  en lo alto del 

cerro, que hace se forme allí mismo un pequeño torrente que fluye hacia Lupiana.  

De allí nos dirigimos a Horche por el camino que seguimos en su día cuando 

iniciamos el transitar por esta ruta en el mes de diciembre. En Horche unas cañas 

en un bar de la entrada, y sin más dilación decidimos regresar y comer en Alcalá de 

Henares. 

Como ya llevábamos algunas horas encerrados en el habitáculo del 

todoterreno dando saltos por los baches de los caminos transitados, sufriendo el 

calor debido a las horas del día en las que nos movíamos y teniendo en cuenta el 

gusto por hablar y exponer las ideas de los tres viajeros, y puesto que el camino 

hasta Alcalá fue sosegado, se entabló una animada charla sobre Extremadura, los 

tres habíamos nacido allí, que nos duró hasta que aparcamos el todoterreno en el 

garaje de una firma comercial. ¿Quién se atreve a hacer un diagnóstico de la 

realidad social extremeña? ¿Cuál es la diferencia entre la ciudadanía que vive en 

capitales de provincia y la que vive en el medio rural? ¿Por qué esa diferencia en 

PIB con otras regiones? ¿Por qué la despoblación del territorio? ¿A qué se debe la 

falta de iniciativas particulares para la creación de empresas? ¿Por qué la 

preferencia hacia el funcionariado entre sus jóvenes? ¿Cuál es la relación entre los 

extremeños de la emigración y los que han permanecido en el territorio? ¿Cuál es la 

categoría de los políticos de la región? ¿Es todavía la sociedad extremeña una 

sociedad de subsistencia? Y, así, una serie de interrogantes que se plantearon y no 

supimos concretar tras un análisis probablemente sin mucha profundidad.    

Paseamos por el centro de Alcalá hasta que acabamos en un bar-restaurante 

que conoc²a muy bien el ñPresiò.  
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Perspectiva de la Plaza de Cervantes, en Alcalá de Henares 

 

El aperitivo nos sacó del análisis de lo que podríamos entender como realidad 

actual extremeña, y nos llevó a discutir sobre el tema que es necesario considerar 

como telón de fondo del escenario en el cual nos movemos desde que nos echamos 

a andar hacia Guadalupe: La historicidad de los Hitos del Camino. Así, convenimos 

en que es necesario profundizar por medio de la Historia en los hechos relatados y 

los hitos encontrados, para que una vez que unos y otros se estructuren, podamos 

contemplar en ellos una visión de la realidad, de lo que significaron, significan y 

puedan significar las peregrinaciones a Guadalupe. Ello nos llevará  averiguar el 

camino que seguían y de esta manera fijar su trazado, desentrañar la influencia que 

ejercieron en las distintas épocas las peregrinaciones a Guadalupe, sobre el vivir de 

las zonas por donde pasaban, y lo que puede significar esta actividad del 

peregrinaje en el mundo moderno, considerándolo como una oportunidad más que 

dispone el urbanita, para que éste se decida a caminar, a sentir el esfuerzo, la 

soledad, a contemplar el paisaje, a quedarse sólo consigo mismo y de este modo 

tener la oportunidad de hacerse preguntas.    


